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Sábado 13 de Abr i l de 1889 

j MORALEJA 
^Nr qoc íi su suegra Doña Monserrale 

Selepgaba siempre el chocobite, 
Rf Cuitado <;iiiés, d. baal inlierrio 
Su miserable condición de y< ruó. 
• otilpadecido <te su m Î le d>je: 

: . En vano Vd. RB «nige. 
Compre Vd. chocoloie <Je Valencia 
\ vei á como cesa su quebranta. 
En cfecio: a otro día. 
Fué i buscarme Ginés deshecho en llanto 

' ' Y asi con efusión me repetía: 
Uat04 esnii provi-iencia, soy dichoso; 
A, Do$a Mouserrau; 
Üixe antes no li- gustaba el chocolate 
Le ba parecido hoy el de Valencia 

.Cosa exquisita 
,i tiae ella misma se ha heciio una tacita 

., K> I u'dAndo con esmero y diligencia 
Q.ne no salga pegado 

j. Por eso digo, vd. es mi providencia 
i/- Vated ¡oh tí. Benigno! me hn salvado. 
. Las pastiibs üé estos ricos chocolates (Jes-

de 1̂ precio de A ve-ales «n adei-mlc (^oniie-
nen una lañóla con el retrato del insigiu 
intírino D. Isaac Peral, exíjase pues al cotn-
'pMWiffé^miirca. 

fiepn»éÉíUnie Oener.ll en la provincia de 
lÜurcii|>para h s «enlas al por nriüjor, Benig-

'**" 00 Sánchez Risueio. Caridad 3 Cartagena. 

ECOS DE MADRID. 

42<l« Abril de 1889. 
.JLos IblleliiMd d« los periódicos se caen 

(]«!Ílistnaiios. Los lectores que antes aguar­
daban cbo impaciencia la ración de la li-
If^ralurAj^libulafia encuentran más sabro­
sa la realidad que la fícción- Hasta ios que 
no sabeti iéér compran periódicos y en los 
tjiHcífê TÉfl que lee de corrido disíruUi el 
^fí^légio de escamotear u ti a ó dos horas 
â  trabajo para convertirse en lector de ios 
sucesos que lan detallada y miuuciusu-
flieajle x^íidren los diarios. Durante lodo 
el día se comentan las noticias. £u tas ufi-
ciods y h^sta on las visitas no se hn!)':! Je 
Q.̂ :;CO$a. Los animados corrillos de las 
p^j^iHtlMíno desperdician un solo detalle: 
a» l o s t i i ^ ^ e pronuncian á cada instante 
tos coflabres de los personages más ó me­
nos principales de la novela y el que indica 
qaéítitl*cbndcido alguno de ellos se ve ase­
diado de preguntas. 

Además cada cual se cree con derecho 
áé'mUir.su opinión: si todos los que juzgan 
cobraran sueldo no bastaría lodo el presu 

' pyestp piara pajiar sus honoraiios. 
^£u ,^ l$^ád&, las familias se habla de 

¡p ausmf y ^o^ creo que ha,sta se sueña 
Q0p,,)ot,aeuM<i<>5, los testigos, los jueces y 
los peHodisias. 

kl0Í&Mét«iimüToiiií uno y por desdi 
chS t^iSe ftáblá dé los episodios del crimen 
con tá Itiaydr tranquilidad. Se han forma-
dd'b^Mds. I4)S unos creen en la ¡nocencia 
d¿'é&iois,^s otros están seguros de que 
los (;ijĝ pi(bl«s son aquéllos y hay tal con 
fusió^^^&dalos, de pareceres, de juicios 
que »d;i^^^^,es{|rañar que se auweBl,«n 
Iqs f ^ m ^ , jf̂ îlos manicomios. 

Como siempre auca^t^, en el fondo no 
. f*Ua qiYiati-aíM^flOfKw serenidad y; los 

que en este caso sé \u^'íiutmimü el es-
pecticulo que eslanoa^recieo^O^ 

Existían desde hacaUisinpíridf epéoéi-
doaj faysle tos «étebres ' f imi( jM. f^AéúQ 
yXengnto. Hoy la notodedad ^ lian af-
ctaiado H)S ctHnpt}eado^*en h caiíáa ¿leí 
cñim ^ lt¿Mf¿de'^T*ÜtínéarrÍal íd^ Wa 
colocado en la caleforía át ceiebiidádesy 

como lodo lo que es bombo j platillos en 
lusiasma á nueslra generación, hay quien 
visila y agasaja á los desgra»:iados que 
viven bajo el peso de la acusación, confian­
do en que de esla tnanera pasaiá su uoin-
bre á la posleí idad. 

Decía la olru inui"iaiia una laberneía al 
juzgado: 

—Lo que hacen ustedes con esto es que 
pieidun el ciédilo los eslublecimienlos. 

Tüdo lo contrario. 
Desdii los extremos de Madrid y acaso 

desde los pueblos ha ido ge:;te estos tlúis 
á la casa de cambio de la calle de Precia­
dos. 

En el sótano H. se ha aumentado el con­
sumo y estoy seguro de que si el sjslie 
Nielo no estuviera lan ocupado, lo que es 
este verano él sería quien vestiría á lodos 
los madrileños. 

¡Debilidades humanasl 
Pero en fin ¿no es verdad que ya has­

tían esos manjares tan difíciles de dige­
rir? 

Si es verdad como dicen que todavía hay 
causa del crimen de la calle de Fuencarrul 
para licjnpo, en cuanlo sean bullados los 
culpables y se cumplan en olios los rigo­
res de la ley; um de dos ó parecerá qutí 
nos falta algo, ó por efecto de la ley de las 
compensaciones, vamos á dedicarnos á leer 
á Florián, y nos deleitarán las eglogii^ y 
hasta los mozos de ciierda harán iJi ios; y 
vivir en una nuev* 'AjcadiU'será nuestro 
placer. 

Dejemos pues i los actores y espectado­
res de tan terrible drama y volvamos un 
instante los ojos á otros espectáculos más 
agradables á la inteligencia. Ningún año 
se h.m celebrado mayor niimero de ton-
ferencias interesantes que en el actual. 
Raía es la noche que los aficionados á ilus-
traise carecen de un orador que les instru­
ya y los deleite- UllunaraenL! ha dado una 
conferencia el Dr. Sun Martín que nos ha 
sorprendido y nos ha cautivado. Este in­
signe catedrático ha deinoslracto que d 
clima de Madrid no es tan malo como se 
supune y ha atribuido á los continuos y 
violentos cambios de lemp'eralura que se 
experimentan Cualidades técnicas muy re­
comendables. Así debe ser; porque en efec­
to las personas robustas disfruian de muy 
buena salud; pero en cambio ios débiles se 
van al cementerio del Este-con un facilidad 
dolorosa. ^ 

Madrid e» una especie de papá á la in­
glesa E^ la PVÍXVH5& Inglaterra apenas nace 
un niño Ib zambuíferr err un barreño' de 
agua fría. Si tiene resislLiicia, esla inespe­
rada dúchale fortalece y le lleva sano, ro­
busto y coloradote al escritorio de una 
casa de Banco.Si por el contrario es ende­
ble activa su peseo por el nauodo. Y lo que 
dicen los papas: «Para que viva enfermizo, 
vdemás que Dios se lo lleve.» Nosotros 
pensamos todavía con ni&s caridad. 

Julio Ncmbéí<¿. 

-4 It'g ^É^ 

lo que rodea á los huertos 
y téráa prima hacer suele 
el que padece del peí lio. 
Mitad de crema es segunda, 
un pi;onoi«i)r6 )á primera 
y par»'guafdíu- *I lodo 
se nece.-ita cautela. 

(.Vpero. 
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Somfén á l íWñSalñs i i i i^a t iaf f i f r 
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• LEOPOlM' 
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En prima tercia veris 

Doña Pa.'̂ cii.'ila eí una señora muy mouladH 
á la aniigu.i, poique tiene r.i'/.ones para ello, 
con una honradez á prin.'ha lauíbiéu para lo 
cuid llene motivos. 

.\ntigna actriz en los teatros de la corte y 
reliíada de la escena ¡lor exceso de «ños, la 
pobre señera no conserva de su época de glo­
ria más que algún nnisijo laniel, ni de sn 
belleza que fue mucha, segiin ella asegura, si 
lio algún surco en su roslro, coloreado arlifi-
cialineule, que dice con Iriste eloi uen<'.ia Aqtií 
yace la hermosura. 

A pesar de lodo: D.^ Pascuala tieive aun sus 
pretensiones, y previo un Alfonso trece co-
lumiiario, se atreve alguna vez á ejecutar la 
Brígida del Tenorio, ó alguna caVacterística 
^iainelera, en teatros del último orden, y en 
compañías de aficionados en armonía con los 
coliseos que frecuentan. 
. Desgraciadamenle de esos acontecimientos 

xaea pocos en el ado^ y la inforlnnada Pas 
cuala, anda siempreá la cuaita pregunta, con 
un anoganls sableJ|||gfeallft¡||ga»¿aig|^-i6 
en la guardairopía i e u n lealro ensero, con 
el cual tira de hocicos al misero mortal que Se 
tropieza. 

Para estas terroríficas esceñas debo yo gus-
tjtrle, porque me las repite con dema.oiada 
Ireciiencia, y con un calorque ni la Mendoza 
Tenorio le avenl.'ijaiía. 

Por supuesto, yo, me dejo alias al mismo. 
Antonio ViiO en el desempeño de mi pa­
pel. 

Cuando el hombre aburrido echa por la 
calle de enmedio, y < ojicndo del cuello á su 
adversaria, dice con entonación trágica: «La 
muerte antes que un sablnzo,» estoy á una 
altura que ni la giralda de Sevilla. 

Ella, fa actriz, D.» Paseii.ila, quieie con-
veneeriiie con frases de efei lo, pero yo po 
iiicndo los ojos en blanco } mirándola con 
ternura, concluyo el drama dieiéiidole: «Pas­
cuala, ese duro que desea no soy yo quien lo 
tiene.» 

Oigan ustedes el último diálogo que 
sostuve con mi doña Pascuala hace uchp 
dias. ' 

Enmedio de una calle principal la encontré, 
se puéo delante de mí y fingiendo llorará uso 
dé teatro, me dijo: 

—Necesito un duro. 
—Y yo también. 

' —Me corre müclia prisa, es para co­
mer. 

—El mío es para almorzar. 
— Un duro, D. Luis, un duro. 
—No lo tengo. 

—¡No tiene un duro!... jQoé escüchol 
fhi situación és muy mala. . 
—Pues créame D.« Pascuala 
que lo siento mucho, mucho. 

—Mi dicha seiía completa 
por unas horas siquiera, 

' ' 81 asleid, ol menos me di^ra 
una mísera pesélia. 

1̂ 6 borré ilc sti meija^iiv 

' qtfé de nti eéM ka su aurora' 
' alcancé'enla eécena gloria. 

• -^Ya sé qué'en estrechos lazos 
con el arte usted vivía, 
pero jay Pascualal... en el día 

ao estoy yo \m\n saetazos. 
¡Qu4B0ii(«emsted dinero^... 

infame y grosem e s c t ^ 
que ya «o el día no la usa j ~ 

1̂̂ ? ninguno que es cnb<ñtlero. -
«No olvide que le pidió 

en la calle, una mujer 
un duro para comer 
y que usted no se (o dio!» 

Dijo y se fue con pafo largo refúníufiaüdo 
cotnp sabe haeeilo una «clriz retuodu del ser­
vicio activo. • 

Ayer recÜ)! iHiac»ria pof eí correo ¡ate-
rior: cuándo vi letra de mujer, me miré oda 
deteittnaieiiio al espejo y reconociendo laií na- ' 
tural belleza, dije con vanidad mascaUiía: < 
«iüao coflqpista!...» «¿Quién será CHÍIÍ?...» 

abrí la carta, miié la ^ p W yléf.,.. Jel:. . . 
Pasemlñ. Cayó el pap»ífWi*üeiíí y yO tne vf 
acoiiieÜéó de un síncope. 

Llanf^al criado, cuando podé b.llilar, te 
pedí un vaso de agua con unas gotftif dé^ éW*, 
me dióuíiaík frt^as en los tobillos;^ yft algo 
más en mi centro recogí la caria j empecé sa j 

?1^4yyilfa qucJa^Arapsl i r pina ^ueuatadMla 
oigan. 

«Sr. H LaÉs:^ Yo soy aquelhi que en el 
,tefng)l04teUaft. admiré á¿ni páhlísM sa áfis 
no lejyBos. L« ttctr^ p i<e¿(«^ de' tá corte. 
Mi nomte'eeia respetado por propjbs y e í -
iraños y las corr¡eQl«Ei demi faina le átllnio ^ 
(grillan per E»pai»!eemo por los paJéés et- ; 
iranjeros. ' : * 

ranmiietxisleBéiaf 

Miaenoaiitmoomerinujer aufl se óoafÁlvaQ 
e» re,M-ai«is aruhiisidos ea los coliseos Üé lia 
ptÍNAipales e&fitale»de firoviniHaá, y ett él 
T^atK^Bef^aot-tf» Mndi>id, donde hicíé>íÉs 
.mejoi?é»-cy««»p«aaaií- . ' •'. 

Hoy, abatida por el /rio peso d e ^ aftftil, '' 
me veo fHiliíai^ de la ustxniti tíétt' i lüi'pe" 
sar., , ^ ,. , -•"• , .- \ - ' ^- ' ' ' ' ' i . j 

Usted vSr̂  fi. Li»^ es bueno: )ii >tcuniitlsl||li| . i 
quiere que baya llegado ñ sus ireláta^ tiiiiét 
años, sin haberee despo.vido: si Yd. quiere ' 
una mujeit itonrada y de experiencia, auitqói» 

,me:esié pal el ^acirJu, nqaí estoy yo. 
. Su mano.ó una caja de fósforos para acalMr 
con esta existencia que tanto agoviá í SU edá> 
monida-'^Pascualav ? 

P, p,—^̂ En el caso de m decidirso i U-. 
mar esii>dó, raánderae, cinco duros cenio se- . 
nal de que quiera conservar su liberU|d.» 

Confieso que rae hito reh; á miiiéíbukís 
batientes la carta de .eî la coBquist»| mis 
añeja que ei vino que mis abuelos embotella­
ran alJii por ̂ 1 año ctt.tlr(l. 

Ló primero que pensé fue no contáiliNifiB 
una palvbr^, pero temiendo una segunda ̂ e í̂s• 
tp^aÓ.algJii) ¡eaconlróaá boca de jarro eotne-
dioáe l%4A |̂ler,tOHié la pluaaa y If eiMtMilé 
i«>nJ¡^^!tfM^Mi gaitas 
r *Si-a..D.* Píisetiala iFloreteí Muy'Seftora 
mía: 0)n el toayorgusto he recibido su cafl- • 
ñpsjisima carta que me «¡pj-esujio y: coligra|u4« " 
en contestar. 

$é y me coasm, qii9,V j . «i» at arte dramá­
tico, fué un ludergs.fíiieefilipaóai ,mísH¥> Sol 
con todas sqs dariil/íd^k., 

Los iecuefdos ^ue.ust^d ^,ej^fi} \fi^,mm 
donde^el deslijio quisoJprefpoj^fJ^^, ajtf» se 
fe«/á'i ciertosluMrés4fiM0}^,,jÍoifde vf^x-
nái ^lóhñt^y»,iéMu,j^j»^fjrescp. 
^ .llkUíí^^í^iMÍiiMqtie'usted ha (|erroq^4^ 

^Wj^ímií lian fallado á la vtírd?^,%l|^ 4 ^ 
tíTrctíncisión, ciegj» de flac¡i|ifeniqi|^ i ^ j j , ! 
de un susto que llevó su mám*,9(S^ J^q 
antes de nacer ella, rae llene haji^d^ ^ylji^ 
de los atractivos de usted. 

Me honraría yo i'.iucho con poder ofrecer 
á usted mi mano, pero jay Pascuala! miste* 
rios de la vida me lo ironiden. 


